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DE 

MÉXICO-
Miércoles 6 de julio de 1825. 

Habiendo recibido el ecsmo sr. presidentp de la república 
por conducto de la legación mexicana en Londres, la gaceta de Ma
drid" de lí> de febrero en que consta una carta entíclica de su San
tidad diríjida á los muj reverendos atzobispos y muy reverendos obis
pos de América, ha tenido^ á bien disponer se publique con las notas 
del ecsmo. sr. d. José Mariano de Michelena á este enramo gobier
no, y al eminentísimo sr. cardenal secietario de estado de su Samídadi 
bien persuadido que t i conocimiento de estos documentos no debe pro
ducir perjuicio alguno á la nación, cuya ilustración sabrá diginguir el 
respeto que debe á íw^Santidad como cabeza de la iglesia, y lo que 
Be debe asimismo como nación soberana que se baila empeñada eni 
la gloriosa lucha de libertad é independería. / 

El rey: muy reverendos arzobispos y l-everendos obíspot de las 
iglesias metropolitanas y catedrales de ambas Amériras, Islas aáyñce^ 
tes y de Filipinas. Conformándome con lo que mi consejó supremo 
de las Indias espuso en consulta de 6 de noviembre prócsimo pasa
do, fui servido remitirle una carta encíclica del actual sumo pontí
fice León XU. cuyo tenor y el de su traducción es el siguiente. 

,.A los venerables hermanos los arzobispos y obispos de América" 
„Le¿n XII papa: venerables hermanos, salud y la bendicioa 

apostólica. Aunque nos persuadimos habrá llegado hace ya tiempo 
á vuestras líjanos la encíclica que en la elevación de nuestra humil
dad al solio de S. Pedro, remitimos á todos los obispos del orbe ca
tólica, es tal el incendio de caridad en que nos abrazamos por 
vosotros y por vuestra grey, que hemtos determinado, en. mani
festación de los sentimientos de nuestro corazoo: dirigirQf «speciíil-
mente nuestras palabras. A la verdad, con el mas acerbo é incompara
ble dolor, emanado del paternal afecto conque os amamos, hemos 
recibido las funestas nuevas de la deplorable situación en que tanto 
al estado como á la iglesia ha venido á reducir en esas regiones la 
Kizaña de la rebelión, que ha sembrado en ellas el hombr» enemi
go; cómo que conocemos muy bien los graves perjuicios que resultan 
á la religión, cuando desgraciadamente se altera la tranquiliíad de 
los pueblos. En su consecuencia no podemos menos de lamentarnog 
amargamente, ya observando la impunidad conque corre el desenfre
no y la licencia de los malvados; ya al notar como se propaga y cun
de el contagio de libros y folie os incendiarips, en los que se d e -
prtflaen, menosprecian y se intenta hacer odiosas ambas potestades 
eclesiástica y civil, ya por último^ viendo salir á la manera de langos
tas devastadoras de un tenebroso pozo, esa» juntas que se fonn*"» 
en la lobreguez de las tinieblas, dé la» cuales» no dudamos «&?Aar 



i^m ^J^Qii Bia^í -p« ^ concr^i^ fH iete,c<xmo ea una íflta«na<i 
centina, cuanto hay y ha habido de mas sacrilego y blasfemo en to
das laA f ^ M ¥'-e|i<|a|.^V 

„ y esta palpable verdad, digna ciertamente del mas triste des
consuelo, documentada y comprobada con la esperiencia de aquellas 
calamidades, que hemos llorado ya «n la pasada época de trastorno y 
cofusion, es para nos en la actualidad el origen de la mas acer
ba amargura, cuando en. 8^ :o^naideraciqn prevemos los inmensos ma
les que amenaza á esa heredad del Señor por esta clase de desor
denes. " 

,,Ecsamiif(ndc|os 'ijioo.4í>loP "fiP ^l^tf» inieslro corazón sobre 
vosotros, venerables hermanos, no dudando estaféis intimamente ani-
» § ^ . l f e á ^ J * 5 * | P á m '^ifí» ^^' H^Ín«.nt;t C ¿ ^ á ^«es f ha, 
lían espuestas vuestras ovejas. 

-s ,>,l.lamadoa,al 8aifaa4o Dainlsterio p?isíoral por aquel Süicjr que v¡-
ino á tvaer la paz alasundo, siendo «1 autí»r y qonsumad<xr .4«i ella, 
no dejareis de á^e r presente sqtte vuestra primrera obligación es-pipo,. 
cjup^r ^j«t «©^««P^Pi© il«fi* 1* religión, cuya ifKioIumidad, eg bien ^a" 
tÁ4a» depende necesqrieHnente< de la tranquilidad de la patria. Y 
como sea igi^mente cieirío,-que la reUî ipn mi^ma««i«l vínculo masf 
fuerte que une tanto >&* lo» que mandan cu«n»tq 6 ios que íibed^-
«en, al cumplióiUnió dé sm difereotea .dfbftfep, conteniendo á uno» 
y ^icos ^ o t r o de su rf8pecii|t%^f^»'*°"'''í^we estrecharlo mas, cuan» 
Úo se o^fii^fcNItt»-^» Ja -enferveseeticia de las contienelaf, discof-r 
^i»»!íy?!pV*«""ba¿ionP8 del orden público, el l)erpxaQo«elevanta.cosf 
tra el hermano, y la caáa .ca^ sobre la casa»" 

„La horrerosá perspectiva, venerablefi hermanos, de una tan funes-
ia des.dboioii noa obliga hoy á eesitar vwet«tra ^elid^d por medio de 
^este nuestro ecfeboíto, con la cowfiaoaa de que iAe¡4iante el gutsilio 
óel Sr.'no B«yá inútil para los tibios, BÍ gravoso paralo» fervgroBoe, 
«ino^ue e8tÍBa«J««dó en todos vuestra í:otidiaq3 eoli«¡iud,;tendráo írpuxr 
plemeiitQ nuestros deseos. 

„ No permita DÍQS, nueáíres muy amados hijos, m lo permita Dios 
«que cuando el Sr. visita con el azote de su indignación los pecadus^de los 
fSiieUos, retengáis vosotros la palabra á Ipf» fieles^ que se hall&n ^fl-
eai^adoB á vuestro cuidado; con el designio de que «o entiendan QM? 
las voces de alegría y de «alud sólo son oídas en los taberoBCuW 
<le los ju»to«K que entonces llegarán h diírwtar el desrnnso de iti 
opulencia y la plenitud «de la paz, cusndo caminen por h senda ^p 

, Jes Biandami^ptos de aquel Sr, que inspira la alianza «ntre IQ» prio-
e^eiS, y -«olooa á los reyes en el solio, ^ue IB -antigua y santa rer 
ü^on, que.solo es ^ 1 mientras permanece incólume,qo pyede conr-
^tvtttfl^ de ninguna manera «n pureza é integridad, cuando «I í#y-
BO ' i iv i i ^o «ntré si por facciones, es, según la advertencia de Jé^ 
eucrisl<f^^í«í tíueStío, infeliamente desolado, y que vendrá con to-
<la certez8| íi WB^fio^rse por último, que los inventeeea «de la noyf?»-
-éad se v^rán precisados 4 reconocer algún día la verdad* y á «a-
•claraar, mal que á 8̂0 -grado con el profeta Jeremías: ^,Hemos capo
lado la paz, y no ha residitadi) la tranquilidad: liemos guardado «1 
tiempo de la medicina, y ha sobrevenido el espanto: hemos confiado 
«fi el tiempo <le la salud, y ha ocurrido Ip turbación." 

„ Ptípo ciertamente nos lisonjeamos de que un asunto de entidíi4 
tan |rWte tendrá por vuestra influencia, con la ayuda de Dioü, «I 
feliz y pm)«̂ to resultado que nQS prometemos, si os dedicáis á escla
recer ante viieetra grey las augustas y distinguidas cualidades que ca
racterizan á nuestro muy amado hijo Fernando, rey católico de 



3. 
k s E s p ^ ^ , cujf̂ a 4Mibliine jr ̂ Stita i^tUiñ h hice Siíñefámr al e«¿ 
plendor de su grandeza el lustre de la religión y |a felicidad é^ 
ms «óbditos; j ú ción uqael celo qm ^i'éewáo espionéis á la con< 
siiieraíáon jd^ todos los ilustres é̂ íeaceeáHUeS'méfitos dis a^detto» 
e$f»anoie« residentes 'eo EtiPctpa, i^ue 'tmn aei-^di^ado sai l^tad^'siem» 
pre constante, con ei sacrifici* d« gas injt̂ 'C ŝes y de svs- vidas «a 
obsequio y dofeoea dp ría religión y delaf(^4:^ád-^i^^msií La dÚN 
tíngpida predilección, venpfafcl^s bie t̂pianos, pan» c&n mMíroa yy^ttmatm 
g«ey ¡que nos esiúntíla á dirigJres «stes ^esííj^to,' riós h f toe^ r « | éiiS'-
mo casiO eslrei»ecer la»to mas «por vu«8tra situación, cuaotoos eofi^ 
sideramos rnayormente oprimidos en la enorme dft^anéia tjue os-«e.*. 
para-die "vuestro -Gomun paditc. ' • ^ • • 

.. . 4 , ^ sin «m.'bar^o un deber iq.ue o& íaipoaM ruesiro >ofieio~pa*^ 
toral el prestar aucsilio y s'qcprrp á las pexspnas afligidas; jel des
cargar de las cervífce» Sé todos los atribulados él pesado yugo d^ 
la adversidad <lüe los _ aqueja, y cuya sola idea obliga á verteíláí» 
grip)a§^ pl <̂rf%r por júlíimo ince^aiy^jewente al 5,eñQjr con humildad y 
íérv.í>i«í999 ruegos, cpiuo d!?})e« |íajce.rilo tpdes -applloB que amflji COR 
veráad á sus projiflops'y^ sa patria, para jg^ct̂ it̂ ^^ sy cjî înjat. 
Majestad jjnperar que cesen los iqjpetHiísos vientos de té^Í»c$u^yi£^ 
y aparcysca la paz y tranquilidad dejeaM-" 

«Taí-es í̂ in duda el concepto que ^eíjeqjfls foriivadQ de yoCH* 
tra fideliíiad, caridad, religian y iortaleza; y en t^j^p icmdp, ps conr 
sideramos adornados de estas virtudes, qué nos persuadimos cy.a)if. 
pUreisxJe mod9 todos los en.uQ,9adp3 deJ^en^ ^i^e os l)||mo3 recor
dado, que la iglesia, disfiwnada erj ie^s r^ídiaeá vbtm^ psr f^fy^, 
tra éolijcitud la paz, y s,erá magaiGcarBeí)^ f^^feíida, .^gip^do " |^! 
sendas del ganlp temor de Dios, f de la po|ii§p,Ia.cipn .éel #|wnp'«.8ip;^r¡t«ii'*\^ 

„CpD Cita confianza de t9í>íq coiísaelí» í?9kca qos, |iara fibia. sgfiJ-
ta sede y para toda I9 universal catgjica iglesjaptejaos inspiíaíl víiqstjra» 
virtudes^ ÍRterin el cielos venerables hermanos, derrao*» J8obj.e yp-. 
sotros y cobre la g«ey que pjcesidis el aacgílio y socorJvp qq^ 
le peíji^s, os dampsá todos con el rpayor afoctp la bejidiclpn ,B{)p5-
tpliea! pado en Roma en «»" Pedro, sellado spo el selip del pes
cador, el dia 24 de septiei^bre de 1B24, añp prifnerp 4e ftueptco 
poijtifícadp. 

,;En }úq^ t <lel sellp del .pcs.c.akdlpr. 

.,, Vista la preinserta encíclica m el re^rííio i?í «MOP^P '^9 
las indias, ituje resuelto cpm.unicárpsla^^jaíra (§[.ye ba.cje4di9J)a^fr JBJJ «OIV-» 
tenidp á los cabildos de vuestras respectivas ^Jegias y d«caas Jndivi-. 
di^ps deJ^lero sec^la^ y regular, pongáis ,en practica, fiomo ^? Ip 
rue§j6> y jeucarjgo, lo que eJ Qelp y juStificacipn <J.e &u Santi.da4 P? «l | 
cóffl,iÉnda, cp»&buy|>pdp por cuantos medios «*/Ucí,e vjije§Jl/ja ^ # « 
deiMjia á que ee xesíabíiezca }a debida obiediepcia y ent^rn tifin^ir^ 
lidgd de esas prpvincias." 

' ^ota con, gue el sr. MtcheleTia remite copia de ¡p me ¡^6 di «wV 
netriíiimo cqrdenal seqrplariq de estcatg.., 

Legemon MezkqHa eer^ 4» 8. M. B. 

Ecsmo. sr.=:Consecuente 4 lo que ofrecí á V. El en mi ofi
cio númerp 97 de l 7 del prófisimp anterier he pasadp al eminentisiflí<> 
cardenal ministrp de su Santidíid el pUegp que V. E. me lecoin*»^^ 

i 



*n BU ofiicio á« 2*^ ^ octubre, aconipaSandoIó con lacsposicion de; 
que incluyo c^pJa-

E^lc, creo sea «I fa^or medio de manifesiar francamente a l a 
silla apostólica los verdaderos sentimientos <lel -gobierno j pueblo de 
fAisico-) siempre dispuestos á tributar sus reapetos á la cabeza de 
la iglesia, pero A\ mismo tieáipo decididos á no transigir con ninguna 
potestad temporal, cuando sé trata de su independencia, de su li-
ber ia ' , de Ja forma de gobierno que ba adoptado por «u ^oto espo-
taneo y espreso, y del odio que siempre alimentaráo acia el tirano, 
euyas supuestas virtudes se oos recomiendas »tanto en la encíclica 
á-que me contraigo. «1 , 

Dios y libertad, Londres 21 de marzo de l825.=E('Srilo. sr,. 
Jc»é Micbelena.=Ec8mo. secretario de relacionen de ia rejública. 

.- * . «̂ Voía del sr. MicheUna-al enúnentísimo cardenal secrttario ck esta--
«Q de su Santidad. 

^minentíaimo sr. —En Unes 3 B setiembre del año anterior, 
tnre él̂  honor de dirigir á V. Ema. un pliego de mi gobierno por 
^ndUcto del sr. Tejada agente de Colombia, cuyo recibo aun no sé. 
Ahora en ctimplimiento de las órdenes del mnisHao gobierno, dirijo 
otro en el cual se comunican á la silla apostólica, los sucesos uite, 
íiores dfe la reptiblica, ]r se acompaña «na carta particular de S. É 
él general Victoútu préai^m^ láe loa Estados-unidos mexicanos d i -

^ Vúñnéo este ph'ego estaba ya en mi poder, ha llegado a mis 
manos la encíclica que su Santidad ha dirigido á nuestros obispos 
j^cleiro, datada en Roma á 24 dé setiembre del año procsimo pasado, 
j he creido qtie 'ella no deberá influir para la retención de los 
adjuntos documentos que entiendo dirigirse á su Santidad como cabe-
5í8f de la iglesia católica y no como príncipe temporal, cuyas dos 
distintas cualidades, naturalmente deben producir consideraciones 
táTi diversas cuanto lo son entre sí las personas físicas y sus in-
restidaras; yo veo esta encíclica ó circular bajo este s o i o ^ p e c t o 
que manifiesta la opitiion personal, pero no ccfmo una bula en que 
«e proñuntíia'la decisibn pontificia, para 15 primero basta la iocli-
nacton del ánimo, ó la écsigencia de las circunstancia^^; para lo £&> 
gundo 8^ requieren otros antecedentes*, principahnfento cuando se 
trata de ctiesttónea de i a mas alta importancia para la paz é inte
reses de la iglesia, y p^ra los derechos incontestables y í?licidad 
dfe los pueblos. Yo no tengo órdenes de mi gobierno para entrar en 
Contestación sobre estos particulares, y soló creo de mi deber al 
hace r l a remisión de estos documentos salvar el d e c o r o d ^ mismo 
¿bbierno por m-edio de Una esplicacion del concepto en ^ e loa 
dif¡jó,^ftra que de este modo conste á eu Santidad la buena fé y 
respetuosa lÉonaíderacion con que el gobierno de México ha bus
cado la silla ap()t<Htea, así como también la invariable resolucioii 
de sostener firmemente la independencia y lus derechos de la uf-
cion que la Alta Providencia puso á su cuidado, y de cuya c o n ^ ^ 
vaclon "y felicidad es responsable ante Dios y %nte los hombres. 

soy con la mas alta consideración de V. Ema. Sic. —Josf 
J^S^riano de Michflena. -r-Em¡nentísimo«r. cardenál-winiátro de estado &• 

Es copia. —Londres 21 de marzo de 1825. 

>? Vicente Roca ft^rte. 

«^mta de l((/ederacim mexicoHa, en palacio. 
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